
consultar a Dios antes de actuar, reaccio-
nar o responder. No debemos tratar de
planear o manejar nuestro camino en la
vida al margen de la voluntad de Dios.
Como dice Santiago en su carta:  ¡Vamos

ahora! los que decís: Hoy y mañana ire-

mos a tal ciudad, y estaremos allá un

año, y traficaremos, y ganaremos;

cuando no sabéis lo que será mañana.

Porque ¿qué es vuestra vida? Cierta-

mente es neblina que se aparece por un

poco de tiempo, y luego se desvanece.

En lugar de lo cual deberíais decir: Si el

Señor quiere, viviremos y haremos esto

o aquello. (Stg. 4:13-15). Lo que debe-
mos hacer es, pues, consultar a Dios me-
diante la oración y el estudio de la Biblia.

Antes de tomar cualquier decisión, consul-
temos a Yahweh. 

J. George 

(adaptado de Extraordinarias oraciones de la Biblia)

...columna y baluarte de la verdad.                 1ª Timoteo 3:15
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editoriaL

DAVID BUSCABA LA GUÍA DE
DIOS

David fue un poderoso guerrero y un gran
líder militar. Pero la mayor parte de su
éxito se debió a que él buscó la guía de
Dios.

En las Escrituras encontramos numerosos
ejemplos de cómo David buscaba la guía
de Dios. Antes de atacar a los filisteos en
Keila David consultó a Yahweh (1 S.
23:2). Antes de perseguir a una banda de
amalecitas que habían atacado sus cam-
pos, David consultó a Yahweh (1 S.
30:8). Antes de dirigirse a las ciudades de
Israel y proclamarse rey, David consultó

a Yahweh, diciendo: ¿Subiré a alguna

de las ciudades de Judá? Y Yahweh le

respondió: Sube. David volvió a decir:

¿A dónde subiré? Y él le dijo: A Hebrón.

(2 S. 2:1).

David con frecuencia tenía comunicación
recíproca con Dios: él preguntaba, y Dios
respondía. Hasta en siete ocasiones en-
contramos en el Antiguo Testamento que
David “consultó a Yahweh”. 

Se trata de una enseñanza recurrente en
las Escrituras, en la Palabra de Dios. Y es
que si hemos de cumplir la voluntad de
Dios, debemos continuamente buscar pre-
cisamente la voluntad de Dios. Debemos
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Hijo de una familia campesina, Martín Lutero nace en Eisleben
(Alemania) en 1483. A los 5 años empieza a estudiar en la escuela
de Mansfeld en latín, algo que le serviría durante toda la vida. Al
cumplir 18 años, su padre lo envía a la universidad de Erfurt. En
1505 obtuvo la maestría en artes, y a continuación siguió los con-
sejos de su padre, se inscribió en la Facultad de Derecho. 

En 1505, Lutero tomó una decisión que iba a cambiar el curso de
su vida de manera radical. Durante una tormenta en la que los
rayos caían a su alrededor, se encomendó a santa Ana, prometiéndole que si lo libraba
con vida, se haría monje; algo que cumplió, para disgusto de su padre, ingresando en
el convento agustino de Erfurt.    

En el monasterio de Erfurt, Lutero esperaba encontrar la paz que no había podido hallar
fuera. Constantemente ayunaba y practicaba la mortificación corporal, buscando alivio
para su alma pecadora. Lutero solo veía a Dios como alguien que castiga el pecado sin
misericordia. En 1510 visitó Roma, una de sus mayores ilusiones; pero recibió una pro-
funda decepción al descubirir la tremenda corrupción que en muchos ámbitos existía
en el clero romano, así como el estilo de vida de opulencia que llevaban el Papa y los
cardenales. Allí también tuvo su primer encuentro con un tema que sería decisivo en su
ruptura con el catolicismo: la venta de indulgencias, que no eran otra cosa que unas
bulas papales por las que, a buen precio, se decía que Dios sacaba del purgatorio a los
sufrientes y los trasladaba a la gloria.   

La mortificación en el convento y la visita a Roma no produjeron en Lutero la paz que
estaba buscando. Fue entonces cuando se dedicó al estudio serio de la Biblia. En la
epístola del apóstol Pablo a los Romanos descubrió la frase: Mas el justo por la fe vi-
virá. (Ro. 1:17b). Estas palabras nunca cesaron de resonar en sus oídos. A través de
la lectura del Nuevo Testamento, Lutero entendió que Jesús había venido como Salvador,
proporcionándonos el perdón de pecados, no siendo las obras el medio de salvación,
sino la consecuencia de la obra del Espíritu Santo en los hijos de Dios. Así empezó a
predicar la doctrina de la salvación por gracia y la justificación por la fe en Wittemberg,
donde se había doctorado en teología.

Cuando el papa León X ordenó una agresiva campaña de venta de indulgencias, recau-
dando dinero para la construcción de la basílica de San Pedro, Lutero se encontró con
Juan Tetzel, el comisionado del Papa para vender indulgencias en Alemania, al que es-
cuchó decir públicamente: “Tan pronto como su dinero suena en el fondo de la caja, el
alma atormentada en el purgatorio vuela.” Esto llevó a Lutero a colgar el 31 de octubre
de 1517 las 95 tesis contra las indulgencias en la iglesia de Wittemberg, lo que se con-
sidera el inicio de la Reforma Protestante. Y aunque la iglesia católica llamó varias veces
a Lutero para que se retractara, el reformador no se desligó de Cristo, quien le hizo libre
(Gá. 5:1-4).

Compilado de Mientras esperas, especial Reforma y de Historia del cristianismo de H.H. Muirhead

MARTÍN LUTERO
1483 - 1546



ENEMISTAD, ODIO

N
uestra relación con otras perso-
nas, incluidos los hermanos en la
fe, se puede caracterizar por una

orientación básica positiva o negativa. En
el NT, la actitud interior hacia el bien del
otro de manera positiva se designa con el
nombre de amor o amistad, mientras que
enemistad y odio corresponden al aspecto
negativo de la actitud interior. ¿Qué ocurre
cuando mantenemos esta actitud nega-
tiva? Simplemente que estamos pecando
contra el prójimo. A veces se añade la hi-
pocresía y entonces ya es el colmo. 

El verbo griego miseo significa odiar y ori-
ginariamente se refiere al rencor, que
surge cuando alguien se siente afectado
por el comportamiento del otro, una acti-
tud que brota como reacción y puede ad-
quirir un componente activo, es decir,
hacer mal, con la clásica frase “me las pa-
garás”. De acuerdo con el mensaje de
Jesús, Dios acepta a sus enemigos como
hijos suyos por medio de su Hijo (Ro.
5:10). Mientras los rabinos enseñaban
que debía aborrecerse a los enemigos,
Jesús dice que los suyos deben amar a
sus enemigos y hacer el bien a los que les
aborrecen. Naturalmente, la iglesia cris-
tiana, igual que el Hijo, debe aborrecer el
mal y las acciones perversas (He. 1:9; Ap.
2:6, Jd. 23). 

En cambio las palabras que se derivan del
griego ejthos, odio, están más bien uni-
das a una idea de enemistad irreconcilia-
ble, pues ejthros designa a alguien que
es un enemigo personal (Ro. 12:20, Gá.

4:16). Aparece con relación a ideas y for-
mas de expresión que corresponde al AT,
cuando se dice que en la era mesiánica
tendrá lugar la liberación de los enemigos
(Lc. 1:71,74). Por su rechazo del Mesías,
Jesús lloró sobre  Jerusalén, la cual sería
cercada por sus enemigos y la destruirían,
como sucedió en el año 70 d.C. (cf. Lc.
19:43-44). Se levantarán los enemigos de
los dos testigos que vendrán al fin de los
tiempos para matarlos (Ap. 11: 5,12). El
final de los enemigos de la cruz de Cristo
será la perdición (Fil. 3:18,19; Hch. 13:10).
Con los enemigos de la iglesia no debe tra-
tarse (2 Ts. 3:15). El término ejthros, se
aplica también al diablo, el enemigo que
siembra la cizaña entre el trigo, pero es un
enemigo derrotado (Mt. 13:25,28; Lc.
10:19).   

Pedro Puigvert   



En su Palabra, Dios promete que hace todas las cosas para el bien de los que le aman
(Ro. 8:28), es decir, para el bien de sus hijos a quienes ha redimido. Es cierto que mu-
chas veces no lo entendemos, viendo las cosas que nos suceden tanto a nosotros como
a nuestro alrededor, pero nuestro Dios es poderoso para hacer todas las cosas
mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos (Ef. 3:20). Así
pues, acerquémonos confiadamente al trono de la gracia,  para alcanzar mise-
ricordia y hallar gracia para el oportuno socorro (He. 4:16), orando:

Por las actividades de la iglesia. Tras el verano, se reemprende la normalidad en
las actividades de la iglesia. Que el verano haya servido para recobrar fuerzas y re-
anudar con ánimo las diferentes reuniones para la gloria de nuestro Dios.
Tras los atentados de Barcelona, debemos orar por nuestra ciudad. Oremos por
los familiares y amigos de las víctimas, para que reciban de Dios el consuelo. Oremos
para que Dios ponga fin a la oleada de terrorismo, y que dé sabiduría a nuestros go-
bernantes. Y también oremos por nuestro testimonio en estos momentos tan con-
vulsos, para que reflejemos la luz del único y verdadero Príncipe de Paz.
Por nuestros ancianos, para que su ministerio sea realizado con gozo y paciencia.
Por la Iglesia perseguida en todo el planeta. Debido al crecimiento del número de
cristianos en Irán, los líderes religiosos han pedido al gobierno una mayor presión
sobre ellos. En las provincias chinas de Zhejiang y Henan se han prohibido los cam-
pamentos cristianos. El grupo yihadista Al Shabab decapitó a 13 cristianos en Kenia. 
Por la situación política y económica a nivel nacional y mundial. Oremos para
que Dios dirija los acontecimientos, no solo aquí, sino en todo el mundo.
Por nuestro testimonio en medio de quienes nos rodean, que el Señor nos ayude
a resplandecer como luminares en el mundo (Fil. 2:15). 
Por la conversión de los hijos de creyentes, recordando:  Instruye al niño en
su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él. (Pr. 22:6).

Debemos seguir orando por nuestros hermanos que se encuentran en el lecho del dolor.
Por su gravedad, debemos seguir orando por nuestro hermano Esteban Higuera, así
como seguir intercediendo por la recuperación de nuestras hermanas Roser Fernández
y María Cuscó.

También hemos de orar por los familiares de algunos de nuestros hermanos en la fe:
por el hijo de nuestra hermana Reina Isabel, Orlando, quien se está recuperando de un
derrame cerebral; por la hija de nuestra hermana Maruja, así como también por la nieta
y el yerno de nuestro hermano Juan Lerma.

No debemos tampoco dejar de orar por la larga lista de enfermos de nuestra congrega-
ción: Pepita Cots, Neus Aure, Flora Reyes, Clemencia Gómez, Tere Borrás,
Jutta Hajek, Vicenta López, Benedicta Abad, Juan Federico, Juan Lerma, Paco
Montes, Conchita de la Vega, Antonio Castillo, Ana Sánchez, Jorge Giordano,
Josefa (la esposa de nuestro hermano Máximo), así como por todos los hermanos ma-
yores que hay en nuestra congregación. 



SERVICIO
Que los parámetros de Dios no son los nuestros, o los de
la sociedad que nos circunda, se muestra en multitud de
casos y cosas; pero en una de las que es más notorio sería
en el servicio. Los que sirven en diferentes lugares a nues-
tro alrededor son personas con títulos de segundo orden
que tienen poca consideración. No así en la Palabra de
Dios. En Romanos 12:6-7, hallamos un listado de dones, y

debemos reparar que el segundo es el “de servicio”, delante de otros que calificaríamos
como más importantes o trascendentes. En 1ª Corintios 4:1 nos dice: “Que todos nos
consideren servidores de Cristo”. Una de las cosas que más nos cuesta a los seres hu-
manos es ser,servidores de los demás. Quien se niegue a serlo, pierde la oportunidad
de conocer la satisfacción que se siente. La tentación es siempre el deseo de ser ser-
vidos. El apóstol Pablo tiene muy claro el tema y nos presenta una referencia para no
equivocarnos. Nuestra actitud de servicio debe ser para con los hombres y a su vez si
esto hacemos, los hombres verán en nosotros la actitud de servidores de Cristo.

La palabra griega para servicio es diakonia, que expresa la idea de hacer cosas prác-
ticas para servir a otros. Quien tiene el don de servicio se goza al ayudar, colaborar y
seguir instrucciones, siendo de gran utilidad de muchas maneras. Aunque por lo general
este no es el tipo de ministerio que se registra para la posteridad, sí tenemos un claro
ejemplo, en los evangelios, en Marta, las mujeres que acompañaban a Jesús y las que
ayudaban en el ministerio de Pablo.

A lo largo de la historia tenemos ejemplos como el de Nicolás Herman, quien nació en
1610 y participó en la guerra de los Treinta Años. En ese tiempo, solicitó el ingreso en
un nuevo monasterio carmelita de París en calidad de hermano laico. Allí se dedicó a
la cocina (fregar platos y suelos) durante 15 años, hasta que lo trasladaron al taller de
reparación de sandalias, aunque frecuentemente tenía que regresar a la cocina. El tra-
bajo, casi siempre repetitivo, se extendía por numerosas horas, todos los días incluido
domingos. Sin embargo, en medio de las fatigas y la rutina, el Hermano Lorenzo (nom-
bre que se le dio al ingresar) descubrió la enorme paz y el eficaz camino a la santidad
que le ofrecía una práctica muy sencilla, que llegó a vivir plenamente: el ejercicio de la
presencia de Dios. Mientras trabajaba continuaba su conversación familiar con su Cre-
ador, implorando su gracia y ofreciéndole a él todas sus oraciones. La felicidad de su
vida se trasparentaba, y suscitaba en muchos el deseo de conocer su “secreto”. El “her-
mano Lorenzo” murió en 1691.

Joseph de Beaufort, recopiló sus recuerdos de cuatro conversaciones con él y quince
de sus cartas, y las publicó en forma de pequeño libro titulado: LA PRÁCTICA DE LA
PRESENCIA DE DIOS. Este pequeño libro se sigue publicando, dado que es apropiado
para el cristiano del siglo XXI. “Si yo fuera predicador, mi prioridad sería predicar la
práctica de la presencia de Dios. ¡Ah! Si comprendiéramos la necesidad que tenemos
de la gracia y ayuda de Dios, nunca perderíamos la mirada de él, ni por un momento.
No se necesita ni arte ni ciencia para ir a Dios, sino solamente un corazón resueltamente
determinado a no dedicarse a otra cosa que a Dios amándole solamente a él”.

Recopilado por E.V. Giró



Jesús dice:
Yo conozco mis ovejas
ellas conocen mi voz,

y las llamo desde el cielo
porque soy el buen pastor.

Hermano, si estás pecando
después de conocer a Dios,
piensa que desde los cielos
te está mirando el Señor.

Puedes vivir como quieras
y hacer todo lo malo,
pero el Espíritu Santo

dentro de ti está morando.

Nunca vivirás feliz,
siempre estarás disgustado,

porque la obra de Dios,
con tu manera de ser,

por el suelo estás tirando.

Después que murió por ti
en esa penosa cruz

en el monte del Calvario;
que su sangre derramó
para librarte del vicio

y limpiarte del pecado,
¿no eres tan agradecido

que en lugar de honrar a Dios
quieres servir al diablo?

Hermano, si te interesa
el consejo que estoy dando,

acude pronto a Jesús
para que seas restaurado;

y Dios se pondrá contento,
porque una oveja perdida
al rebaño ha regresado.

DIOS TE CONOCEDIOS TE CONOCE

Josefa González
Aportado por Cesárea Martínez



CELEBRAN su CUMPLEAÑOS
Mes de septiembre
Día  02 . . . . . . . . María Cuscó Homedes

“     18 . . . . . . . . Alberto Caballero Fernández

“     21 . . . . . . . . Concepción de la Vega Torres

“     24 . . . . . . . . Santiago Andreu Abelló

“     28 . . . . . . . . Pedro Puigvert Salip                 

Mes de octubre
Día  06 . . . . . . . . Esteban Higuera Martínez

“     06 . . . . . . . . Rosa Rodríguez Novoa

“     16 . . . . . . . . Esteban Bárcena Nager

“     22 . . . . . . . . Pilar Carreras Latorre

“     27 . . . . . . . . Antonia Carrión Solano

“     28 . . . . . . . . Caridad López Cifuentes

“     28 . . . . . . . . Ana María Chang Reyes

A todos les deseamos las más ricas bendiciones del Señor y

¡¡MUCHAS FELICIDADES!!

ANÉCDOTA
NUESTRA  ESPERANZA

Una hermosa niña de 15 años se enfermó repentinamente, que-
dando casi ciega y paralizada. Un día escuchó al médico de ca-
becera cuando este les decía a sus padres: “Pobre niña, sus
mejores días han quedado atrás”. “¡No doctor! - exclamó la en-
ferma - mis mejores días están por llegar. Son aquellos en los
cuales he de contemplar al Rey en su hermosura.”

Esa es nuestra esperanza. Cristo resucitó de entre los muertos como garantía de que
nosotros también resucitaremos. La resurrección es el gran antídoto contra el temor de
la muerte. Nada puede reemplazarla: ni las riquezas, ni la ciencia, ni los placeres mun-
danales nos pueden dar consuelo a la hora de nuestra muerte. El cardenal Borgia ex-
clamó al morir: “¡En mi vida me he preparado para todo excepto para la muerte! Y ahora,
¡ay de mí! ¡No me encuentro listo!” Qué diferencia hay con la esperanza que tenemos.

Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que dur-
mieron es hecho. (1 Co. 15:20)

Adaptado de 200 Anécdotas e ilustraciones de D.L. Moody  

Y la paz de Dios, que 
sobrepasa todo 

entendimiento, guardará
vuestros corazones y 

vuestros pensamientos 
en Cristo Jesús.

Filipenses  4:7



doMiNGo:

11:00 horas mañana: CULTO DE ADORACIÓN y SANTA CENA

a continuación MINISTERIO DE LA PALABRA DE DIOS
6:00 horas tarde: EXPOSICIÓN DEL EVANGELIO, alternándose

con: ESTUDIO BÍBLICO
A la misma hora: ESCUELA DOMINICAL (para niños)

LUNeS:
6:00 horas tarde: LA HORA FELIZ (esplai para niños)

Se reanudan a partir del lunes 2 de octubre.

MarteS:

7:00 horas tarde: REUNIÓN DE ORACIÓN

El martes 5 de septiembre la reunión se celebrará en la iglesia de la Av. Paral·lel, 
mientras que el martes 3 de octubre recibiremos su visita.  

JUeVeS:

5:15 horas tarde: REUNIÓN DE SEÑORAS

Se reanudan a partir del jueves 5 de octubre.

aCtiVidadeS  eSPeCiaLeS:

Sábado 30 de septiembre - 18:00: Acto inaugural del Curso 2017-18 y entrega de diplomas del
anterior del CEEB, en la iglesia de la calle Rector Triadó 30.

Miércoles 18 de octubre - 20:30: Concierto de celebración del 500 aniversario de la Reforma 
protestante en el Auditori de Barcelona, Sala Pau Casals. Precio de la entrada a partir
de 15,00 euros.

Y todo lo que hagáis, 
hacedlo de corazón, 
como para el Señor 

y no para los hombres

Colosenses 3:23


